
Niun. 3? 4* É focA. ( ó qtos. )

E L  PROCURADOR G E N E R A L

D E L  R E  T T  D E  L A  híACLOX.

M A R TES 3  DE ENERO DE i S i J .

S. Ancero Papa y  Mr. =  Quannta Horas en let igksu* payrt- 
quial de San Ginés.

V I V A  F E R N A N D O .

'Articulo comunicado.
¿Usté no vé, señor Percuraor, la lama que ha totnao 

esa canción de la Cachucha'  ̂ Sobre que no, hay una luncion 
por séria que sea en que no tenga cntraa. Es verdá que su 
música alegrita y  gicaiiesca es capax de jacer saltar al mas cs- 
tirao y  circunspeto; pero si yo vei^ó asombrao de oír V.rcku- 
chear en toitos los pueblos, dende el mas retirao de Anda­
lucía jasta esta mesraa corte ! Y  no crea usté que esto sueee 
en esas fiestas que dicen de cascabel gordo, no señor: en los 
estraos inas sérios, y  después de esas grandes pintonias y  due­
lo s , han salió con la Cachucha que no había mas que oir, 
Jasta al mesmo Rey se la han cantao los niños en diversas 
partes; y  un corresponsal mió , vecino y del comercio det Es­
corial de abaxo, me ha remitió una letra que le cantaron 
allí á S. M. quando pasó al Real Sitio. ¿Usté no la habrá vis­
to ? Pos voi a copiársela.

CACI-rUCHA.
Quando supo mi Oichucha vente fuera del lu gar, 

que el Rey Fernando venia, y oirás que cosas tan buenas 
como que le quiere tanto le cuento á su Magestad.
detesta suerte me decía: Vámonos.

 ̂ ‘ímonos, salero mío ,
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¿Por qué me sacas, Cachucha, 

fuera, de la población? 
j No pudieras aquí mismo 
hablar ai Rey mi Señor? 

Vámonos, inoceiitiíio; 
vámonos , y  tú veras , 
que en el campo y  no en poblado
»ueiia,,inejorJ¿i v; r̂d;id.

Vámonos^
Recuérdale, Cachuchita, 

nuestras peuas y  quebrantos, 
nuestro dolor y  tristeza , 
nuestros suspiros y llantos : 

Vámonos, y  no te aúijas; 
pues sin, que lo. diga yo 
Fernando sabe muy bien 
quanto debe á su nación.

Vámonos.
D ile que los sacrificios 

de un pueblo que le ama tanto,
no merecen n¿ida.menos (do. 
que un Rey comoeiReyl'ernaa- 

Vanioaos, que si la España 
á un Fernando mereció, 
también, solo ese Fernando 
merece ai pueblo español.

Vámonos.,
D ile que los, españoles, 

sus verdaderos amantes,
UQ se dan aun por contentos, 
con la dicha de gozarle.

Vámonos, que ya comprendo 
lo que tú apeteces mas 5 
ya sé que quieres que reyne 
Qfia .toda seguridad.

Vámonos.
, Cachucha, eso queremos 

y  eso no se lograra,

mientras el jacobinismo 
no se llegue á exterminar. 

Vámonos , que yo convengo' 
en esa misma opinión;
5 el trono estará inseguro 
ínterin no haya rigor.

Vámonos.
i A y  ,  Cachuchita querida,

que el infiel y  desleal' 
con su orgullosa presencia 
insulta nuestra lealtad!

V^áraonos, que ademas de eso 
también he entendido y o , 
que la impunidad acaso 
podrá entibiar el amor.

, Vámonos.
D i que la oliva y  k  espada 

son las que el reyno conservan; 
y  que k  paz y  justicia 
muy dulcemente se besan.

V.mionos,, que nuestro Rey 
sabe muy bien que el ser ju.sto 
con-siste en dar solamente 
á cada qual lo que es suyo.

Vámonos.
buyo, y  de jm-ticia suyo, 

es, del bueno el galardón; 
suya, y de justicia suya 
es k  pena del traidor. 

\.tm onos,que si pudiera 
k ltar  aqueste equilibrio, 
mus bien subsistiera ei mundo 
sm premio que sin castigo.

,. ; Vámonos.
1 u fo djras, Cachuchita; (bien, 

porque el hombre obrando él
no pone k v is ta a í premio, '
sino a llenar su deber.
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Vámono? , y  si el castigo 
»K) sigue mmediato al mal, 
se radica, crece y puede 
el estado trastornar.

^  , Vámonos,
i  al es el am or, Cachucha, 

del hombre fiel á Fernando, 
que mas quiere estar sin premio 
que ver sin castigo al malo. 

Vámonos, buen español, 
que ya la razón entiendo;

ías doce .copütas 
e que lo es muy suyo. =  L
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porque antepone á su bien 
el bien general del reyno!

Vámonos.
D ile , díle de esas cosas 

muchas á mi Rey Fernando; 
y  di que las atribuya 
al zelo con que le amamos.
- Vámonos que tú quisieras, 
y  también lo quiero yo , 
que hacia su Rey fuese España 
un cena vivo -de amor.

- Vámonos, 
que me remite .mi amigo, ü s -

n o t i c i a s  EXTRAN GERAS.

F R A N C I A .

dts.'
Veade, y que por Susa £  f  ’  <^-roito dcl

g « b i e r „ r s r n t d i i o r ^   ̂ p í
dias á loa corregidores Hp I aclamar dentro de quince

Vendé, que estuvTesen fn  ^  ‘T guerra d el
pidieren, ”  citcanstaucias de necesitarlo, ó lo

1 '  p,¡ *  H  d=. Marina ,|ra dn.
g^na mudanza^en el^ rr-^ ‘“ ' 1*̂“  ̂ Eabréndose hecho nin- 
^ rqu esas y  suecas , colonial de k s  posesiones dina-

Tom ásy en s’ s R a^Hiltidos-en
entraban ántes H mismas condiciones

^‘*=“-ioncs que S / "  guerra; pero que en virtud de Jas 
nuestro plbelJo? e“  * uieridionai, Ja p^isencia

^« •̂Pretaciones „ad^ T  in.
consecuencia no IvM ^ue es prudente evitar; en su

no lu  Jugar á que el comercio se entregue á es-
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peculacLones para estas últimas colonias.”  Pero ai mismo tiem­
po añade: "que nada se opone á que sigan, sus destinos las e r  
pediciones que se preparen para la China, asi como para la 
parte de los Estados-Unidos no coinprehendida en el bloqueo 
formado por los ingleses.”

París 8 de Diciembre. Se asegura que las colonias de la 
Martinica y  de la Guadalupe, cuya entrega habla desde luego 
experimentado algún retardo después de la llegadadela expedi­
ción francesa, han sido entregadas amistosamente á los coman­
dantes franceses, habiendo tomado las tropas posesión de los 
puestos militares y  de los establecimientos. Las dos islas están 
en el raejor estado, y  animadas del mejor espíritu. Se espera 
de uu día á otro el resto de la expedición.

E l general barón Vincent, ministro plenipotenciario de 
S. M . 1. y  R. apostólica tuvo anteayer su primera audiencia 
d c lR e v . en la que presentó sus credenciales.

E l ’ rey acaba de nombrar mini.stro y  secretario de guerra 
al mariscal duque de Daluiacia; para igual destino en la ma­
rina y  colonias al conde Bengnot, y  para director general de 
policía á Mr. d’Andrú.

Del lo .  Hace ya  algunos dias que ha principiado á hacer 
servicio la guardia de los lo o  suizos del rey. E l dia ántes de 
empezar el servicio tuvieron la honra dt presentarse al rey 
en-la galena de la capilla, y su capitán el duque de M orte- 
raart hizo que el rey notase algunos antiguos soldados heridos 
el lo  de Agosta, á quienes S, M. habló con su bondad acos­
tumbrada.

Del 14. Escriben de Tolosa que las relaciones comer­
ciales tan interesantes que existian en otros tiempos en­
tre España y  los departamentos meridionales de Francia, 
se van restableciendo de dia en dia de una manera muy 
Tcntajosa para ambos estados. L a  prueba de estas relacióneos se 
ha experimentado ya en las'ferias de Masseubo, Boloña y 
Bañeras, adonde lu’n acudido muclios españoles que han he­
cho compras de ganado á precios muy ventajosos para los 

^'vendedores. Uno de los beneficios que nos produce la restitu- 
^cion de la paz y  de nuestro Rey legítimo, es el fomento que 
recibe en el dia este ramo de industria, juntamente con la 
agricultura y  el comercio.

1
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F R U S I A .

« r d f  m u d S  i ^ r e ^ r L l / T - á e  utilidad para d  co­

mercio y  para la. el Baxo Rhh.

del tercer cuerpo de exército, se halla en el d.a tó .ta  nue  ̂

va disposición á sueldo de la Prus'.a.

A L E M A N I A .  , . t>
Ha.mcver , o  d . Noric»i,re. S. A. R. =¡ 

ha declarado que las sumas que produzcan si 
reyno de Haniiover se emplearan todas, c ¿esti-
en benefieio del país, sin que parte ninguna de ellas

ne„ á Inglaterra. ^

Lóndre. 3 *  Diriemtre. lo s  periódieos de P»™ 
elado que la . tropa, francesa, habían tomado el 7 A= « « '“ bre 
posesión de la M artinica; pero no fue cierto, p

L ib id o  aquí cart.asde! IQ , 9^̂  ^;;"J‘'V o u e t e  c s L r l
taban aun aquel día con las tropas a bor , Y 9
ba de un instante á otro el buque mgles que llevaba la or

" " ' á “s r : r i e : : : b ; d  V r  pp^gos dm c a n .^ ,
que el mayor, general Drummod con ^ 5 °° hombres hab^ r^  
sisiido de una manera brillante el ataque dcl_ 
cano, que ascendía á 8¿> hombres; que el mismo ha­
bía recibido después refuerzos V provisiones, que ‘
Yeo,  que las había conducido, había atravesa o ,
lago Ontorio sin encontrar oposición , y  que e c ¡ 
Chauncey no se había determinado á de pue .
Este puerto se consideraba como mconquista , p q 
tras fuerzas no eran suficientes para atacarlo por m. y p 
tierra con esperanzas de buen éx‘to.
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E S P íV Ñ A

t r a s S ^ S . ? r ¿ l K ^ ^ ^ ^  el „ . .y o r  Avii¿.,
SHw aUi recibifid mis órdenes- v  vo van ’  de
se a pasar sobre Ja costa de záeatuJ-i medispu-
ViO vencer dos puestos fortific¿o“ t u e ^ ? r
mino ^ue dirige á elJa, «no en el s S o  >̂‘i>co ca-
«^ro.ei pie de Ja cuesta. Al S e t o  ^
q«atro y  media de la mañana v  ^  l  M  Jas
guando encontré con el primero’ L v l ^  •
sima y  bien guarnecida. Apeaas\vista ventajosí-
ron principio al fuego de canon¡s v  f  u ‘^̂ *‘̂ “ '^ierta die-
d p r; pero mis soldados a p o r fiL v a Íz f* "
fue-abandonada, y quedé d u eL  I !i "  trinchera^-Duei
tinuacion corrí ai ataque del seeundo^^"'"'^a ^ <̂ on~
me esperaban con entusiasmo- Lro^m’  h- ‘'«^‘"igos
preciando los obstáculos al parecer
ei vivísimo fuego que les h a c S i del terreno y
mrío, lo qual visto por Jos enemieo^"''^!?'"
Uron parte en Jos bosques in m ed IL  ‘ '̂^P^^^aron, y se  ocul- 
W. una porción de canoas que tenían or^ ^ '* 7  embarcaron

de C oyuca, situada^^ed¡aTo.a I'»-
puesto; se les persiguió; se m ataro^ f distancia de este
teniente coronel; se fusilaron guatr„ c o n ^ ' ’ ellos un. 
de preparado, cristianamente, y a n l C r l

r ‘  E -  P - . . . . . . » .

•iguel beae.iijrito cura licenciado D  ÍV abrigo de
rdugiado, y

malvados que se habían fugado. E n efecto s T  de Jos

'  = ' ‘ ‘ s ^ f i ^ Z 7 X z ,
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Veladero para Texca y  sierra de la Brea, quedándome yo con 
el resto de la división en el predicho Egido, con lo que queda­
ron cercados los principales caminos de dicho Veladero, y  cor-' 
fados los conductos por donde podían recibir recursos. '

Desde el 21 hasta el 27 mandé estrechar las distancias s 
las divisiones de Aviles y  Moya hasta ponerse á la vista de las 
fortificaciones enemigas, y  yo hice lo mismo trasladándome coa 
mi campo al punto llamado Tlalchilcabuites, desde donde dic­
taba las providencias para la recolección de malees y  otros vi- , 
veres, tanto para la fuerza de toda mi división, como para la 
que pudiera incorporárseme de la del mando del capitán D. An­
tonio Reguera , con quien contaba , por haberle prevenido la 
executase en aquella fecha, y  lograr poner cerco á la gavilla 
que se hallaba dentro, de modo que no escapase ninguno. Este 
plan no tuvo efecto pues Reguera no vino, sin duda porque , 
se le presentarían obstáculos que se lo impedirían: no obstan- ! 
r e , en consideración á la próxima estación de líuvias, y  haber 
advertido principiaban á enfermar de calenturas los soldados, 
resolví concluir mi expedición con la toma del Veladero, á 
pesar de ia poca fuerza con que me hallaba para cubrir -las 
muchas veredasque facilitaban la comunicación y  fuga en caso 
apurado, principal objeto que ñxaba mi atención evitar.

Los enemigos no omitieron medio de conseguir alguna ven­
taja en su situación, pues en la noche del 17  hicieron salida, 
y  atacaron al capitán D. Carlos M o ya, comandante de la co­
lumna situada en el punto de los Caxones; pero el rebultado 
fue ser rechazados y  aun dispersados, tomándoles ló  fusiles, 
que arrojaron despavoridos, ser muerto el capitán que man­
daba el ataque, llamado Gutiérrez, de gran concepto éntrelos 
insurgentes.

(.Se coininuarií.)

Con las IkciKias uocesari&s.

P O R  D O N  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A ,  ?

IMPRESOR DE CÁMARA DE 'S. M. ^
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